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  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus lujuriosas aventuras, antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con.


  PARTE V


  (Continuación del número 10).


  


  James y yo estuvimos en el salón, entregados a las ideas más lascivas y excitantes, para divertir a su señoría, que se contentaba con mirar nuestras tretas amorosas mientras fumaba sus puros, reservándose, sin lugar a dudas, para algo mejor. Luego nos retiramos, pues era de noche, a descansar, pero en vez de meternos en las sábanas nos fuimos al cuartito que quedaba junto a la habitación donde el paje Reuben dormía.


  Llegamos bastante antes que su señoría, pues a través de los agujeros que había en la pared la habitación del muchacho estaba sumida en la más profunda oscuridad, y como la noche era cálida y no había necesidad de que nos cubriéramos, nos echamos en el lecho a esperar la llegada de Crim-Con. Mientras tanto nos divertíamos besándonos y jugando con nuestras partes íntimas, hasta que mi guapo mayordomo, a pesar de todo lo que tuvimos que joder aquella tarde, se sintió lleno de deseos y con ganas de follar, y su ardor lo iba a apagar en mi anhelante coño, pero pensamos que nuestros ruidos podrían despertar al paje y echar por tierra toda la diversión que teníamos planeada.


  En el mismo instante en que le susurraba que nos estuviéramos tranquilos, oímos que alguien encendía una cerilla en el cuarto de al lado, y mirando por los agujeros, nos sorprendió ver que Reuben no estaba solo, sino acompañado por el ayuda del camarero, un joven de unos diecisiete años, muy hermoso, de quien nunca hubiéramos supuesto tal cosa, pues su talante era reservado, frío y muy respetuoso hasta con James, y nunca se nos hubiera ocurrido pensar que se viese mezclado en las diversiones de su señoría. Reuben encendió un par de velas, y luego, volviéndose hacia su compañero, que se hallaba en el lecho, masturbándose lentamente su dura polla, como si la quisiese tener lista para cualquier momento, le dijo:


  —Will, ya es hora de que su señoría esté aquí. Hice bien en separarme de ti, pues de lo contrario te habrías corrido y lo hubieras jodido todo, pues ya sabes que le gusta vernos listos y cachondos, pues si llegase a pensar que hemos estado jodiéndonos o meneándonoslas nos castigaría y sería capaz de echarnos.
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  Reuben y Will estaban totalmente en pelotas, y sus juventudes ofrecían un marcado contraste, pues mientras el último era bastante esbelto, alto y hermoso, el otro era una especie de Adonis, con un rostro regordete y rosado, pelo negro y ojos negros, fieros e impetuosos. Su polla estaba totalmente erguida y ninguno de los dos tenía mucho pelo abajo, salvo unos pocos vellos en la raíz de sus nabos.


  —¡Qué pinta tan estupenda tienes, Reuben! Ahora comprendo por qué su señoría te ha seducido; además, eres un tipo estupendo que me enseñará muchas cosas. Te prometo que te follaré de una manera gloriosa cuando él esté aquí para mirarnos. Te quiero con más calor y deseo que a cualquier chica del mundo. Y además piensa que de esto siempre sacaremos un gran provecho.


  En este momento los dos chicos se echaron en la cama y empezaron a tocarse los nabos y a besarse en la boca, chupándose las lenguas y abrazándose de la forma más amorosa, hasta que yo llegué a creer que en cualquier momento se correrían, pero de pronto se detuvieron; todos oímos pisadlas fuera, la puerta giró sobre sus bisagras y su señoría apareció con una gran lámpara de mesa en la mano.
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  —No tengáis tanta prisa, pícaros cachondos —exclamó—, me parece que ya os habéis divertido de lo lindo. Si fuera así, jodidos bujarrones… —silbó entre sus dientes, de una manera sugerente y terrible, que pareció casi aterrorizar a los chicos, que palidecieron ligeramente un instante y luego se sonrojaron muchísimo.


  Reuben fue el primero en contestar:


  —¡Oh, no, mi señor, somos muy cuidadosos! Will sólo me hablaba de su amor y cuán gozaríais viéndole joderme.


  —¡Bravo! Y así será, queridos míos, y yo os chuparé vuestras queridas pollas y veré si me habéis engañado.


  Puso la lámpara en una mesilla a los pies de la cama, con lo cual el cuarto quedó bien iluminado; luego, sentándose en la cama abrió su bata y mostró su larga y caída polla, y cogiendo a los dos mozos los sentó sobre su regazo, lo que hicieron sobre sus muslos desnudos, mientras él los besaba y les metía la lengua en las bocas, o les cogía y comparaba las dos pichas encantadoras.


  Esto sólo fue un juego preliminar; luego, tras pedirle a Reuben que le diese vaselina, la cual debía estar debajo de la cama, se quitó el último vestigio de vestimenta que llevaba y se estiró en la cama hacia atrás.


  —Bien, mi hermoso y gordezuelo chico —dijo, dirigiéndose al paje—, inclínate sobre mi pecho y dame que te chupe la polla, y ahora Will, móntalo por el culo. Yo te dirigiré el nabo hacia el agujero.
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  El ayuda de James estaba más que preparado para que le repitiesen la orden, y en un momento, con su durísima polla, de unos 24 centímetros de longitud, empezó a tratar de meterla en el apretado y arrugado agujero de su amor. Su señoría estaba también muy ansioso por la follada, y apenas se había metido los 20 centímetros de Reuben entre los labios cuando ya sus dedos se ocupaban de poner la vaselina en el pollón de Will y en el culo del paje, dirigiendo aquel durísimo instrumento de forma muy inteligente hacia la meta, de tal forma que casi inmediatamente Will se la metió hasta las raíces de los cojones y empezó a gozar las deliciosas sensaciones y presiones con que le regalaba su amor.
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  Su señoría seguía chupando desesperadamente y casi pudimos oírle, con la voz temblona:


  —¡Estupendo! ¡Joded! Venga, daos prisa. ¡Correos, correos! ¡Ah!


  Podíamos ver los ojos de Reuben llenos de fuego y cómo su polla, cada vez más dura, le echaba un chorro de leche en la boca a Crim-Con, hasta que empezaron a salirle por los labios gotas del líquido cremoso y caliente, mientras éste trataba de no perder ni una de dichas gotas, que le daban mucho gusto, al tiempo que su polla cada vez se le ponía más dura y llegaba a alcanzar toda su virilidad.


  Will seguía jodiendo el culo de su amor con furia, y pareció correrse casi al mismo tiempo y de forma tan total que casi se cae de espaldas si no se hubiera agarrado al cuello de Reuben.


  Mientras escenas tan excitantes se sucedían ante nuestros ojos, nosotros tampoco estábamos inactivos. Instintivamente, James se puso saliva en el capullo y en el agujero de mi culo y pronto me metió su gran cosa a través de la estrecha puerta del paraíso. Sus meneos eran realmente divinos y me llenaban de gusto. Nunca antes había sentido un paroxismo semejante de placer. El espectáculo que presenciaba, el rebullir de su polla detrás de mí y nuestra mutua corrida casi me hicieron gritar de inefable goce. Un completo frenesí de lujuria pareció posesionarse de mi cuerpo. Podía ver la polla de su señoría perfectamente rígida y a los dos mancebos besarla y chuparla alternativamente.


  Le susurré al oído a mi amante que me siguiera, y salimos de nuestro cuarto para entrar en el del grupo, aprovechando que la puerta no estaba cerrada, y antes de que pudieran recobrarse de su asombro me lancé de espaldas sobre su señoría, al que casi dejé sin respiración por el peso de mi cuerpo sobre su estómago, sin tomar en consideración sus exclamaciones de «putilla diabólica» y otras por el estilo, con las que manifestaba su disgusto. Me metí triunfalmente su rígida polla en el agujero del culo, dedicándome a apretarla y exprimirla con mis contorsiones sobre ella, mientras James, cuyo nabo había adquirido un tamaño tremendo por efecto de la excitación, se posesionaba de mi ardiente coño.


  Los muchachos parecieron darse cuenta de cuál era mi propósito, pues se arrodillaron ante mí, ofreciendo sus pichas a mis caricias, mientras Crim-Con, sin dejar de maldecir y de insistir en que yo era una «maldita putilla», etc., gemía bajo nuestro peso. Pude advertir, sin embargo, que su goce era extremo, ya que su polla cada vez la sentía más gorda por efecto de los deliciosos meneos y fricciones con que le obsequiaba. Para colmo de gustos, la membrana que separaba su picha de la de James era tan tenue que casi podía decir que tenía dos nabos metidos a la vez en el coño. Les hice una paja a los muchachos hasta que sus ojos dieron la impresión de que iban a salírseles de las órbitas por exceso de emoción. Acabaron por correrse sobre mis firmes y redondas tetas, pero seguí manteniendo su ardor, besando alternativamente los capullos de sus carajos, mientras Crim-Con les cosquilleaba los huevos y les metía un dedo en el culo. Entre los dos los teníamos al borde de la locura.


  Nunca hasta entonces había sentido tan a gusto el largo y delgado nabo de mi esposo y el de James, que estaba tan gordo a causa de la lujuria que le embargaba, que me sentía llena por todas partes de pichas. Y, sin embargo, sentía que necesitaba más y más…, ¡y más! Hubiera tenido que ser toda coño, y habría ansiado que todos los agujeros estuvieran bien obstruidos por una buena picha de cada uno. ¡Qué momentos tan deliciosos! ¡Ah! ¡Qué hermoso sería morir así! Me sentí transportada a otro mundo; me abandonaban los sentidos; había alcanzado realmente el paraíso.


  No recuerdo nada más de tan extraordinaria escena, pero James me contó al día siguiente que se había asustado. Perdí el conocimiento de tal forma que tuvo que llevarme en brazos a mi habitación y darme tonificantes para devolverme a la vida. Poco a poco recobré el aliento para caer en una especie de sueño intranquilo, en el que decía haber azotado los miembros de los dos chicos hasta despellejarlos y hacerlos sangrar.


  —También temo por su señoría —añadió—, estaba más muerto que vivo, y le vi tan exhausto que hubo que ir en busca del doctor Spendlove, quien ha augurado lo peor.
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  El vaticinio fue certero. Su señoría sólo vivió cuarenta y ocho horas, y yo nunca acabé de recuperarme de aquel día. Los extraordinarios abusos lascivos de aquella noche parecieron haberme minado por competo, y a partir de aquel momento no he hecho sino decaer y decaer. Me advirtieron que debía tener mucho cuidado en el futuro con los placeres sexuales. Pero a pesar de mi debilidad, mi temperamento nervioso y excitable me hace imposible abandonar los mismos, ya que para mí constituyen un anticipo del paraíso. Por ello, no obstante la mengua de mis fuerzas, cada vez que se me ha presentado la oportunidad me he entregado al goce de los deleites del sexo o a la contemplación de los placeres ajenos.


  Los albaceas lo arreglaron todo, y el nuevo conde, para mostrar su agradecimiento por los servicios prestados en beneficio de sus intereses, recompensó pródigamente a James y a los dos jóvenes. Según me confió más tarde, tomó en consideración para ello que le habían ayudado a posesionarse de los títulos y de las tierras por lo menos cinco o diez años antes de lo que razonablemente era de esperar.


  —¿Y no creéis, milord —le pregunté cuando me dijo tal cosa— que también yo merezco vuestro agradecimiento? ¿Dónde está vuestra gratitud para con la pequeña Beatrice?


  Me miró de modo muy extraño. Era un guapo mozo de unos veintiocho años, pero ya desposado de por vida con una mujer bastante gorda que, además de haber aportado al matrimonio una considerable fortuna, le había dado ya nueve hijos y parecía que seguiría dándole muchos más.


  —No acierto a comprenderos, Robert —me atreví a decir; eres tan diferente a tu hermano que te contentas con la misma rutina de todos los días y no tienes ni ojos ni sonrisas más que para tu esposa, espléndida por demás. En cambio, él flirteaba con todas y se acostaba con cuanta bella mujer se le cruzaba en el camino. ¿Qué clase de corazón es el tuyo? No das señal alguna de compadecerme por mi pérdida.


  Era tan guapo y me disgustaba tanto la nueva Lady Crim-Con, que decidí conquistarlo y dar así satisfacción de un solo golpe a mi rabia y a mi pasión.


  —¿Qué es lo que pretendes insinuar, querida Beatrice? Te aseguro que no sé qué pensar.


  —¡Ah!, bien sabes cuán delicada y sola me encuentro. Y ni aun así te dignas nunca darme siquiera un beso fraternal. Sé muy bien que tu esposa me detesta, pero dentro de unos días estaré ya en Hastings.


  Tras decir esto rompí a llorar, cual si mi corazón estuviera desgarrado. El llanto que corría de mis ojos, fijos en el suelo, cayó sobre una de sus manos, que en un gesto de censura se había posado sobre mi regazo cuando tomó asiento a mi lado.


  Me besó con ternura en la frente, como pudiera hacerlo un padre, y dijo:


  —Puedes estar segura que mi único anhelo es levantarte el ánimo, querida mía.


  «Querida mía». Eso ya sonaba a un poco de afecto, y como si hubiera sido la señal para romper el hielo, pasé mis brazos en torno a su cuello para devolverle con un beso apasionado el que con aire paternal me había dado él.


  


  (Continuará en el próximo número).


  LA ROSA DEL AMOR


  O las aventuras de un caballero en busca del placer


  


  (Continuación del número 10).


  


  A los quince días de aquel suceso llegamos a San Petersburgo, donde, tras dejar preparado todo para la vuelta, decidí dedicar dos o tres días al placer.


  En un baile ofrecido en el Palacio Imperial, al cual fui invitado, conocí a la condesa Z., una de las mayores bellezas de la corte y la mujer más hermosa de San Petersburgo.


  La condesa Caroline era una viuda de veintitrés años. Se casó a los veinte, y un mes, más o menos, después del matrimonio su marido fue muerto en duelo por un inglés.


  La condesa tenía un porte y una mirada llena de soberbia, como una Juno; su redondeada y majestuosa figura me excitaba a la mayor admiración, y me decidí, siempre que fuera posible, a hacerla mía.


  Al entablar conversación con ella me di cuenta de que le gustaba mi compañía y mucho más aún mi persona.


  No obstante lo cumplida que era, Carolina Z. tenía un vicio peculiar a todos los rusos, que era el de beber grandes cantidades de brandy. En efecto, bebió tanto aquella noche que, sabiendo que vivía en un gran palacio, sólo acompañada por la servidumbre, me decidí a hacerla mía aquella misma noche.


  Bebió mucho brandy hasta muy tarde aquella madrugada, y se excitó tanto que llegó un momento en que fue incapaz de controlarse a sí misma. Yo estuve toda la noche a su lado, hasta que se acabó el baile. Humildemente le pedí permiso para escoltarla.


  Mientras hablábamos burlonamente le hice la pregunta, mientras descendíamos las escaleras de palacio. La vivaz criatura, casi borracha de brandy, dio inmediatamente su consentimiento.


  La ayudé a montar en el coche, y ordenándole al cochero que fuese de prisa, en un momento nos encontramos en su palacio.


  Al descender me invitó a entrar, invitación que acepté de corrido, y ella me guió hasta una gran escalera que llevaba directamente a su vestidor. Se hallaba tan llena de brandy que apenas si sabía lo que hacía. Quitándose el sombrero y el chal, tocó una campana y entraron dos camareras. Pidiéndome que la excusara dos minutos, se retiró a un «boudoir», seguida por las criadas, y al poco tiempo reapareció con un vestido diferente: una bata ancha y flotante, de rico cachemira.


  Ordenó que le sirviesen comida y brandy y luego despidió a las criadas que lo trajeron. Se retiraron fingiendo asombro ante la visita de un hombre que ya había admitido a su vestidor, y especialmente a aquella hora.
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  Esperaba mi oportunidad, y echando unas gotitas de un líquido que guardo en un frasquito que siempre llevo conmigo en su copa de brandy, se lo ofrecí, bebida que inmediatamente tomó.


  Fue como si le corriese fuego líquido por las venas; sus ojos brillaron líenos de lascivia, su corazón empezó a palpitar lleno de fieros deseos que la consumían.


  Llevando mi asiento hasta colocarle junto al suyo, le murmuré un cuento de amor ardiente. Le pasé los brazos por la cintura y viendo que no prestaba resistencia la apreté contra mi pecho y le di innumerables besos en los labios, chupándole casi hasta el aliento.


  Al minuto siguiente ya se me había entregado totalmente en cuerpo y alma, arrojándome los brazos por el cuello, y me devolvió mis besos con crecido interés.


  La levanté con mis brazos y la llevé hasta el «boudoir», en donde había una cama en un rincón. La desnudé hasta dejarla en paños menores, y luego me quité todas mis prendas hasta quedar totalmente desnudo. Dándole a Caroline un suave beso, le quité las ropas que aún medio la cubrían y pude ver sus más secretos encantos.
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  Al tiempo que la llevaba a la cama le di un tortazo en las nalgas y pronto me encontré enterrado hasta sus entrañas en el coño más estrecho y lujurioso que nunca antes me había follado.


  ¡Con qué fuego y con qué entusiasmo, con qué fieros empujes hacía frente y recibía mis penetrantes metidas con mi polla dura!
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  La excitación aumentaba, el combate cada vez era más y más cálido. ¡Dios mío! ¡Qué placer! ¡Qué gusto! ¡Qué éxtasis! ¡Oh, cómo mi vivaz compañera era digna de todos mis encendidos deseos! ¡En qué mar de delicias me encontraba sumergido! ¡Qué calor tan indescriptiblemente lujurioso reinaba en los lascivos pliegues de su coño! ¡Sí, dioses! ¡Cuántas veces la penetré con mi durísima lanza la rica, jugosa carne, de su deliciosa y sensible raja! Sentía cómo me acercaba al clímax; nuestras bocas se juntaron, nos devoramos las lenguas el uno al otro; sus rosados labios, tan dulces y cálidos. ¡Qué intensa voluptuosidad en aquellas amorosas mordidas de las ardientes batallas de nuestras lenguas, que luchaban, húmedas, entrelazadas, juntas hacia adelante y hacia atrás, una y otra vez!


  Le di el golpe de gracia, y tan grande fue la inundación de leche que brotó de las presas del amor, que el precioso y perlado líquido empezó a correr entre sus muslos, mientras yo le lanzaba leche ardiente a chorros que le llegaban hasta los sitios más escondidos de su coño.


  Carolina no era tan viva ni aguda como La Rosa del Amor; sus movimientos languidecían, pero con mi ayuda hice que recobrase la voluptuosidad. La toqué por todas partes. La volví a besar; todo su cuerpo se lo devoraba con mis fieros besos, en especial los anhelantes labios de su coño, que estaban humedecidos con la comente líquida de leche que yo le había echado dentro.


  Volvió a surgir la chispa, la llama ardió. Nos abrazamos y enlazamos, una y otra vez, entre nuestros brazos, y por sexta vez le metí de nuevo el nabo infatigable, dirigido hacia la meta victoriosa y sin cansarme nunca. La tormenta era cada vez mayor y la leche corrió en torrentes, pero no pudo apagar el ardiente fuego que nos consumía.


  Nos despertamos avanzada la mañana y refrescados de las fatigas de la noche. De nuevo volví a ver todos sus encantos. Ella empezó a menearme el caído carajo, hasta que de nuevo volvió a erigirse en una torre dura y gigante. Yo jugaba con sus excitantes tetas de alabastro, cada una coronada con un pezón que más recordaba a un capullito de rosa, tremendamente excitantes y lujuriosos, los que sobé y sobé con mis manos hasta que terminé chupándoselos y ellos agradecidos me dieron su fresco fuego.


  Le di la vuelta, le abrí las piernas y con la mano le fui metiendo el nabo hasta que le llegué hasta las mismas entrañas, donde de nuevo bebimos los dulces deleites ofrecidos por la fuente de Venus.
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  Jurándonos constancia eterna y amor infinito dejé a mi hermosa Caroline y me apresuré a volver a casa.


  Le conté a Celestine todo lo que había ocurrido, sin omitir nada y complaciéndome bastante libremente en el relato del placer que gocé mientras me follaba los encantos virginales de Caroline Z.


  Esto molestó algo a mi encantadora francesa, pero al contarle mis ideas consintió en lo que le proponía. Le dije que quería que mi castillo estuviese adornado de oro y perlas bárbaras, a donde llevaría, sí, y hasta raptaría, a todas las magníficas mujeres que excitasen mis deseos de una forma muy marcada, y que haría que aquel castillo fuese vigilado por fieles seguidores míos, lo que lo convertiría en un verdadero harén fortificado. Le dije que en él reinaría como señora indiscutible, y que, avariciosa como era, nunca debería echar de menos la carne peculiar para la que siempre estaba dispuesta y lista a devorar. También le dije que tuviese todo listo para empezar en cualquier momento, mientras yo iba a ver a la bella rusa entre cuyos brazos había pasado la noche.


  Llegué por la noche y un criado me llevó inmediatamente hasta donde estaba Caroline. La encontré en su espléndido cuarto de baño, descansando en medio de un baño de leche y agua perfumada.


  Colocando un cojín en el borde de mármol de la bañera, le propuse que dejase Rusia y viniera a Francia conmigo. Para su imaginación le describí el magnífico esplendor de nuestra residencia, en el cual sólo el amor seria admitido.


  Le describí toda la infinita variedad de goces en los cuales nos podríamos complacer; de esta forma pasaríamos días y noches en una ininterrumpida ronda de placeres.


  Tanto le excité la imaginación con la brillante descripción de la vida amorosa que viviríamos, que inmediatamente dio su consentimiento de seguirnos. Digo nosotros porque le conté que Celestine estaba conmigo y de mis intenciones de poseer cuanta mujer me gustase.


  Comprendió de inmediato las intenciones de mi propuesta y me hizo prometerle que traería a Celestine a su casa a la noche siguiente, donde los tres pasaríamos la noche juntos.
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  Después de pasar el día visitando los alrededores de San Petersburgo, Celestine (con su disfraz masculino) y yo llegamos a casa de la condesa, donde enseguida nos llevaron al cuarto del que ya he hablado.


  Caroline estaba descansando en un sofá, rodeada de toda la encantadora coquetería que brinda un salto de cama. En vez de incorporarse a recibirnos se limitó a tocar una campana de plata que tenía al lado. Entraron dos criadas, que llevando a Celestine al «boudoir» se quedaron con ella toda una media hora.


  Cuál no sería mi sorpresa al verla entrar con un salto de cama exactamente igual al de Caroline, quien tan pronto como aquélla hizo su entrada se levantó y la abrazó, alabando su belleza, admirando su figura y llamándola hermana y tributándole cuantas atenciones pudiera uno imaginarse.
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  Al preguntarle a mi hermosa rusa cómo se las había arreglado para conseguir un salto de cama igual para Celestine, me dijo que gracias a la descripción que de ella le había hecho hizo que lo confeccionaran en poco tiempo, pues no podía imaginarse cómo podía mostrar Celestine sus más bellos encantos vestida de hombre, tras lo cual abrió un joyero y colocó sobre la frente de Celestine una tiara con los mejores brillantes, y en su cuello le puso un collar de perlas y en el pecho de su vestido una gran rosa de brillantes, y le rogó que recibiese todo aquello como el regalo de una hermana.


  Celestine se quitó de uno de sus dedos un magnífico y gran solitario, que la entregó a Caroline como prueba de amistad, excusándose por su actual pobreza, que no le permitía devolverle un regalo mucho mejor y equiparable al que ella acababa de recibir.


  La cena fue servida en la habitación donde estábamos. Nos sentamos a festejar a los dioses con un festín digno de aquéllos, que para tal ocasión había preparado la voluptuosa Caroline. Todos los platos estaban muy cargados de especias, mientras los vinos eran tremendamente gustosos y excitantes.


  Después de que hubieron servido el postre, empecé a hablar de mis planes ante mis dos queridas.


  Caroline dijo que necesitaría una semana para prepararlo todo, ya que la mayor parte de su inmensa fortuna consistía en dinero y joyas, las cuales me entregaría para que yo dispusiera de ellas como mejor pensase, y me dijo que hiciese todos los preparativos necesarios para que su marcha fuera totalmente secreta, pues ninguno de sus hermanos debía saber sus intenciones, ya que harían todo lo posible por detenerla, bien a la fuerza o por cualquier otro método.


  Tras haber bebido bastante vino como para excitar sus deseos de manera bien marcada, mis dos bellezas empezaron a toquetearme, rodando conmigo por el piso, colocándose encima de mí con los trajes en admirable desorden, pues con sólo quitar un alfiler quedaba al aire la mitad de una teta más blanca que la nieve. Cuando un refajo, por casualidad, se levantaba, veía una pantorrilla, una rodilla y un muslo carnoso y firme.


  Pero estos atrevimientos, actuando como provocadores de sus lujurias ya excitadas, no podían prolongarse mucho tiempo. Ardían a la búsqueda de algo más sustancial que el besuqueo y el toqueteo, que sólo son estupendos auxiliares para aumentar un apetito que no podían satisfacer.


  Saltando corrí hacia el «boudoir», seguido de las queridas criaturas, cuyos ojos relampagueaban con fuegos libertinos, mientras sus pechos se elevaban y caían con raudos latidos.


  Me escondí debajo de la cama, de donde me sacaron, y me desnudaron completamente, pegando sus labios a todas mis partes, mientras mi nabo pedía carne con su capullo duro.


  Me dejaron sin una pieza que me cubriese lo más mínimo, y haciendo que juzgase cuál de las dos poseía belleza más increíble, colocaron un gran espejo delante de ellas, donde aparecieron reflejadas sus tetas del color de fresa y nata, y los cabellos que rodeaban dos pares de los labios más tentadores y protuberantes que nunca adornaron a mujer alguna. Ambas eran modelos perfectas de belleza y gracias voluptuosas, aunque diferentes entre sí. Por lo tanto, no pude decidir, sino admirar más y más los encantos de los cuales era el feliz dueño.
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  Les cogí los rosados pezones de los palpitantes y níveos senos, que, desdeñando el uso de los corsés, descansaban sobre sus pechos, como globos de alabastro, y se los chupé. Las apretaba contra mí, uniendo sus suaves vientres. Las besé sin parar por todas partes. Les besé los coños velludos, donde los pelos cubrían sus encantadoras rajas, y cuyos labios cerraban las carnosas hendiduras. Yo estaba que echaba fuego. ¡Me quemaba! La cama nos recibió. Quería acabar enseguida, pero no, me querían volver loco antes de que pudiera follármelas.


  Celestine me cogió la polla, pero como no podía metérsela, y determinada a no perderla bajo ninguna condición, se la metió en la boca y empezó a chuparme el glorioso capullo. Me pasaba la lengua por el frenillo y en la boca trataba de hundírmela. Me volvía loco, yo deliraba. Tras esto, y sin poderme contener más, me eché sobre Caroline, que me recibió con las piernas abiertas y sus brazos. Le metí la fiera polla en su horno, que estuvo a punto de consumirlo. Se la saqué y metí unas pocas veces y al fin le llegué hasta las entrañas; un grito de éxtasis y placer escapó de los dos al mismo tiempo y todo acabó de golpe.
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  Pero tan intensas eran nuestras pasiones que apenas nos dimos cuenta de todo, hasta que de nuevo sentí cómo ella se movía con el nabo dentro. ¡Qué delicia! ¡Qué calidez tan voluptuosa me llenó todo el cuerpo! ¡Con qué exquisitez sus saltarinas nalgas respondían a todos mis movimientos! La diablesa de Celestine jugaba con mis grandes cojones, que seguían golpeando las nalgas de mi oponente.


  Era demasiado. Le llegué hasta las entrañas, donde me quedé resollando y temblando sobre tus tetas, mientras ella gritaba:


  —¡Oh, cielos! ¡Métemela más! ¡Me corro, me corro! ¡Oh, oh, Dios, me muero! ¡Oh, querido, qué gus…, qué gusta…, qué gustazo!


  Casi me desmayo. Los deliciosos temblores de sus nalgas, las contracciones de su coño, me chuparon hasta la última gota de leche.


  Cuando se hubo recuperado del delirio en que la habían hundido sus sentidos se quedó descansando, mientras los ojos le brillaban, con los labios separados y la punta de la rosada lengua ligeramente sobresaliéndole entre dos filas de perlas: el verdadero retrato del placer voluptuoso. Tanta leche le había echado en el coño y con tanto gusto había ella mezclado su esencia con la mía, que cuando le saqué la polla la corriente perlada saltó y empezó a correrle por los muslos.


  Tuve un poco de respiro, aunque enseguida me sentí renacer el vigor gracias a las caricias de Celestine, cuyo avaricioso coñito boqueaba pidiendo una picha grande y durísima, cosa que trataba de lograr con la mía, que manoseaba y toqueteaba, pues era la única forma de que consiguiese su gusto.


  Todo el cuerpo le resplandecía con un calor intenso, tan voluptuoso que llenaba todo el sitio. Ardía, y me llenaba de su fuego que la consumía hasta las mismas entrañas. Por fin, el nabo se me puso duro y gordo, con su capullo erecto, impaciente por follar.


  Le doy rienda suelta, y se hunde en su impetuosa carrera hacia delante: se la meto, se la meto, se la meto, cada vez con mayor velocidad, nada puede pararme. Y sigue entrando, entrando, corriendo, y no se detendrá hasta que haya ganado la carrera. Entra, sale, y de pronto el capullo arroja y lanza un chorro de leche, salpicando y llenando todo el curso de la carrera con líquido tan precioso. Ya ha acabado todo, unos cuantos esfuerzos más, unas cuantas convulsiones más y todo ha terminado. Me quedó casi sin aliento sobre las palpitantes tetas de Celestine.


  Después de joder ocho veces con mis dos amores, nos dormimos, sólo para despertarnos y entregarnos a nuevos placeres.


  Hacia el final de la semana, Caroline, tras completar y poner en orden todos sus asuntos, me entregó tres millones de francos, y joyas que suponen otro millón; al día siguiente salimos de San Petersburgo.


  Tras pedirles que se aprovisionasen con todo un completo atavío masculino, nos ponemos en camino de Francia, a la que ya echo de menos, pues deseo poner en práctica todas mis ideas sobre el placer, las que estoy decidido rivalicen, si no las superan, todo lo que uno haya oído o visto de los países orientales. Tras pasar la frontera francesa, fuimos hacia mi castillo, desde donde, después de dejar a mis queridas, sigo camino hacia París.


  Al llegar a la capital, me dirijo hacia el mejor tapicero y le digo que quiero que realice mis deseos, sin pararse a pensar en los gastos que pueda incurrir.


  Tras decirle que emplee los materiales más ricos que pueda encontrar, le entrego como anticipo un cheque de cien mil francos, con el privilegio de poder retirar más fondos de mis banqueros sin mi permiso, si ello fuera necesario.


  Mis órdenes es que todo esté listo en un mes. Luego me pongo a buscar a algunos de los socios del club, de donde rapté a Celestine.
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  Mi primera visita la hago al hotel del Conde de C—, con el propósito de ver a Mademoiselle de C—, o Rosalie, que es como la llamaré, pues como fue mi compañera en la noche de iniciación, me siento muy inclinado hacia ella y estoy decidido a que vaya a vivir al castillo tan pronto como todo esté listo.


  Al entrar al hotel me dicen que el Conde y su dama se hayan fuera; al preguntar por Rosalie me llevan hasta la sala de música, donde la encuentro sentada junto al arpa.


  Tras marcharse el criado corrió hacia mí, echándose en mis brazos.


  La llevé hasta un sofá y sentándola en mis rodillas, le conté mis intenciones, diciendo lo que ya había hecho y pensaba hacer. Le conté cómo Celestine me acompañó a Rusia, cómo conquisté a la encantadora Caroline, cómo había vuelto con las dos a Francia y que ahora vivían en el castillo. La urgí con todos los poderes de la persuasión para que viniese conmigo al castillo, donde su vida sería una continua ronda de placeres lujuriosos.


  Me dio el consentimiento de acompañarme tan pronto como yo tuviera todo listo para la recepción.
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  Durante nuestra charla le toqueteaba y apretaba las tetas y a medida que el diálogo se hacía más interesante, mi mano se volvió más atrevida, y empezó a tocarla por todas partes.


  Cuando terminé de charlar, me di cuenta de que en mi despiste la había acostado en un sofá y me estaba preparando a poner a prueba su amor, cuando un infernal criado abrió la puerta para anunciar a un visitante.


  Ah, maldita suerte la que tenía; vernos interrumpidos en tal momento. Pero al ver a la dama que entraba, todo mi dolor se cambió en gozo, porque ella era, sin duda alguna, la criatura más hermosa y voluptuosa que mis ojos nunca antes habían mirado. Con qué dignidad y gracia cruzó el salón. Cuánta gracilidad regía sus movimientos. Un tobillo bien torneado, un bonito piececillo, que sin ruido avanzaron por el piso, me hicieron desear el hallar lo que se escondía por encima de la liga.
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  Rosalie me presentó a la dama bajo el nombre de Laura, hija del Conde de B-w. Viendo que ya no podría ofrecerle mis cumplidos de forma íntima a Rosalie, pedí permiso para marcharme y hacer otras visitas.


  Pasé unos seis u ocho días en París, haciendo pedidos a joyeros y plateros para que me surtieran con todo tipo de caprichos y antojos, sin olvidar pedirle a mi banquero que le escribiese a su agente en Londres para que me comprase una rápida falúa de gran tamaño, adornada de la forma más rica que encontrase, sin tener en cuenta su costo, y con una tripulación lista y deseosa de servirme en cualquier cosa que pudiera desear. También le dije que la enviasen al Castillo, junto a la costa de Bretaña, donde una pequeña riada, enfrente al mar abierto, servía de excelente puerto para un navío.


  Tras acabar con mis asuntos, me apresuré a volver al castillo, llevando conmigo un excelente arquitecto y varios albañiles.


  En poco tiempo, hice que convirtieran el gran salón del segundo piso en una magnífica sala de recepciones. Sus lados y extremos estaban cubiertos de flores y arbustos que constituían un verdadero jardín. A cada lado había una fila de estatuas de figuras desnudas, que había comprado en París. En ambos extremos había una hermosa fuente, mientras que en el centro había un gran estanque de mármol, en el cual aparecía una tercera fuente. La figura que echaba el agua era una estatua femenina que estaba colocada de tal forma que parecía que descansaba y flotaba sobre su espalda, en medio del agua. El chorro de agua saltaba desde su coño y llegaba casi hasta el cielo, lo cual hacía que sirviese como ducha para cualquiera que quisiese sentarse sobre la estatua.


  Las ventanas laterales habrían sobre una balconada que miraba al mar. En la parte opuesta del pasillo había convertido a todo el conjunto de habitaciones en un gran salón, en el que, tan pronto como llegó el tapicero, irían colocadas cincuenta camas.


  El conjunto de habitaciones del mismo piso del ala que quedaba más próxima, fue convertido en un enorme cuarto de baño. En este salón había una bañera de mármol, donde podían bañarse cincuenta personas al mismo tiempo. Un pequeño estanque con peces, que existía en el jardín, fue convertido en un pequeño lago que tenía unos cien metros de diámetro.


  


  (Continuará en el próximo número).


  EL CUENTO DE MI ABUELA O MAY CUENTA COMO APRENDIÓ EL ARTE DEL AMOR


  Tomado de un sincero manuscrito hallado entre los papeles de la vieja, después de su muerte, y que se supone fue escrito alrededor del año 1797 d. C.


  CAPÍTULO I


  Cuando tenía dieciséis años, era maestra de la escuela N, y disponía de una habitación para mí sola, pero para dormir siempre buscaba la compañía de alguna muchacha mayor que yo. Mi favorita era Susan P., que tenía mi misma edad, más o menos, y era de naturaleza por demás amistosa. Muy pronto intimamos, y prometimos contarnos mutuamente nuestros secretos.


  Ambas sentíamos muchísima curiosidad por conocer los placeres del amor, y con frecuencia hablábamos de los mismos sin dejar un solo momento de tocarnos nuestros coños, mientras charlábamos de aquello.


  —Dime, May, ¿nunca oíste alguna palabra con la que nombren esta rajita?


  —Sí, querida, la llaman coño. Una de las colegialas la escribió el otro día en su pizarra, y dijo que así la llamaban los muchachos.


  —¿Y cómo les dicen a sus cosas?


  —Pollas.


  —¿Por que las llaman pollas?


  —Supongo que porque con ellas pican nuestros: coños.


  —¿Te gustaría que te picaran el coño?


  —Claro que sí. Tiene que gustarme, porque a mí me arde el coño.


  —Así es. A mí me ocurre lo mismo. ¡Ay, May! ¡Qué diversión nos correríamos si mi coño pudiese convertirse en una polla!


  Enseguida se echó encima de mí y empezó a frotar su coño contra el mío, en tanto que yo la tenía cogida por las nalgas y la apretaba fuertemente entre mis muslos.


  —¿Nunca observaste, May, el bulto que se ve entre las piernas del preceptor residente, Mr. T.?


  —Sí, querida; es su polla. Todos los hombres la tienen, si bien las hay de diversos tamaños.


  —Eso ya lo sé, ¿pero te has fijado cómo aumenta de tamaño cuando nos habla y se acerca a nosotras para indicarnos la forma correcta de asir la pluma?


  —Tal vez en dichos momentos piensa en nuestros coños.
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  —Estoy segura de ello, y de que piensa principalmente en el tuyo, ya que eres su favorita. Si ahora estuviera aquí, ya sé lo que le gustaría hacer.


  —¿Qué cosa?


  —Echarse encima de ti, meterte la polla y follarte.


  Solté una carcajada y a poco nos quedamos dormidas.


  Un domingo, no mucho tiempo después de esta conversación, me acometió un fuerte dolor de cabeza, y resolví quedarme en casa. No me enteré de que hubiese alguien en el edificio hasta que acerté a pasar frente a la habitación de Mr. T., quien saltó precipitadamente para tomarme entre sus brazos, meterme dentro de su cuarto y cerrar la puerta.


  —¡Por favor, Mr. T., déjeme salir!


  —¡Mi querida May, permíteme que te diga cuán tiernamente te amo!


  Y mientras me sofocaba con sus besos me condujo gentilmente hacia su cama.


  —No quiero sentarme. ¡Suélteme! ¡No intente meterme sus manos debajo de la ropa!
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  Pero su mano, por la fuerza, se metió debajo de ellas y sentí cómo sus ansiosos dedos exploraban mis secretos encantos.


  —¡Saque su mano, Mr. T.! No puedo permitirle tales libertades. ¡Suélteme o gritaré!


  —No lo hagas, amorcito, pues nadie puede oírte.


  —¡Suélteme he dicho y retire su mano! ¡Oh! ¿Cómo se atreve a levantarme la ropa?


  Me tendió de espaldas, y a pesar de mi lucha por evitarlo, puso al descubierto mi bajo vientre y mis muslos, dejando así a la vista mi desnudo coño.
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  Era la primera vez que me lo veía un hombre, y sentí una espantosa vergüenza, pero una peculiar sensación de gusto convirtió bien pronto la exposición en una fuente de placer.


  Con el rostro encendido y los ojos brillantes de deseo exclamó:


  —¡Qué coño tan adorable tienes, May! ¡Qué lindo y abundante pelo lo cubre! ¡Cómo sobresalen sus regordetes labios! ¡Y cuán excitante y tentadora resulta la sonrosada raja que se abre entre ellos! ¡Tengo que besarlo! ¡Oh, qué bien huele!


  Se inclinó y me besó apasionadamente el coño.


  Después abrió los labios del mismo para chuparme el clítoris, y meterme su lengua en el cálido interior.


  Al contacto de sus labios se estremeció mi coño, y cuando sentí sus lengüetazos en torno a mi clítoris, y en los sensibles pliegues del interior, no pude menos que abrirme de piernas, y alzarme un poco a manera de dejar más expedito el camino hacia la fuente del placer.


  Cuando se levantó, me di cuenta de que sus pantalones habían caído al suelo y que su polla estaba dura y apuntaba hacia mí, moviendo su gran capullo, como si me retase a la guerra.


  Se la cogió con la mano para decirme:


  —Mira, May, pobre de ella. Ansía tu clemencia, y sólo pide que le permitas esconder su ardiente capullo unos breves instantes en ese acogedor nido. ¿No quieres tocarla con tu mano?


  —¡Debería darle vergüenza, Mr. T.! ¡Quite de mi vista esa asquerosidad! ¡No quiero verla ni tocarla! No le permitiré que me la meta.


  Y me protegí el coño con una mano. Él la apartó y llevándola hasta su polla, me obligó a circundarla con la mano. Me pareció deliciosamente suave y blanda, aunque al mismo tiempo rígida y firme.


  —¡Suélteme, Mr. T! ¿Qué pretende hacerme?


  —Pretendo follarte, May; voy a meterte la polla en tu coño y así te follaré.


  —¡Nunca se lo permitiré! Me haría daño con esa cosa.


  —En modo alguno, querida mía. No voy a herirte ni a causarte el menor daño. Anda, déjame metértela, pichoncito.


  Empujó el capullo de su polla hacia los labios de mi coño, al tiempo que la movía hacia arriba y hacia abajo y comentaba:


  —Así. Verás como no te hará ningún daño. Estoy seguro de ello.


  Dicho esto lo dirigió hacia el interior y me lo metió con un firme empujón.


  —¡Ay, Mr. T.! ¡Sáquemela! ¡Me lastima! ¡Me aseguró que no me iba a hacer ningún daño!


  Pero él no dejaba de empujar con fuerza creciente. Al fin algo cedió en mi interior, pues sentí toda su polla dentro de mí. Primero me asusté, hasta el punto de que casi me quedé sin aliento, pero cuando comenzó a sacar y a meter el pollón, y la sentí rozarme con él, del modo más delicioso, los pliegues de mi coño, el miedo se cambió en arrebatado gusto. Me estremecí y salí al encuentro de sus embestidas.
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  —Así, querida. ¿Y ahora qué te parece?


  —Ahora me gusta, es muy agradable.


  —Entonces, dime su nombre.


  Murmuré:


  —Polla.


  —Dilo en voz alta.


  —¡Polla!


  —Y lo tuyo, ¿cómo se llama?


  —Coño.


  —¿Y lo que estamos haciendo?


  —Follar.


  —Sigue. Dime si te gusta y lo que sientes.


  —Me gusta sentir tu polla follando mi coño.


  —¡Oh! Continúa… Siento que me voy a correr.


  —Polla… Coño… Vientre… Culo.


  [image: img_21]


  Después sacó de repente la polla de mi coño para echarme sobre mi bajo vientre un torrente de cálida leche que me llegó hasta las tetas.


  En lo sucesivo, ni Mr. T. ni yo perdimos la menor oportunidad para entregarnos al dulce rito de Venus, y no tardó él en enseñarme los distintos modos de gozar. Me convencí de que podía confiar en él, porque era muy discreto y ponía especial cuidado en no hacerme daño.


  También aumentó mi confianza con Susan, y gracias a ella le hice saber que ya había sido follada, aunque sin revelarle que había sido Mr. T.


  Una noche la convencí para que me contara, con todos sus detalles, algunas escenas de amor vividas entre su hermana mayor, Joan, y su novio, Mr. John C.


  —Acostumbraban a llevarme de paseo con ellos. Por lo general iban al bosque, donde tenían un lugar de descanso favorito, bien protegido por el ramaje de los árboles, pero cuando llegaban al mismo acostumbraban a enviarme a recoger moras o flores.
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  A menudo los había visto besarse y a veces, cuando nadie los veía, él metía su mano por debajo de las faldas de ella. Aquello despertó mi curiosidad y decidí espiarlos.


  La vez siguiente que salí con mi cesto, caminé en círculo para volver al bosque y colocarme detrás de ellos. Me deslicé entre los árboles hasta poder esconderme donde pudiera verlos y oírlos a discreción.


  Él estaba echado sobre sus espaldas, con el pantalón completamente desabrochado. Una cosa grande, carnosa, y con una cabeza roja, se alzaba rígidamente. Ella estaba inclinada sobre la misma, y la frotaba hacia arriba y hacia abajo, con una de sus manos. Después la besó, se la metió en la boca y empezó a chuparla.


  —¡Qué bien me chupas la polla, Joan! Ahora arrodíllate sobre mí, quisiera ver al mismo tiempo tu hermoso coño y tu culo.


  Tras ella obedecerlo, él le levantó las ropas hasta los hombros para dejar al descubierto los dos redondos cachetes de sus nalgas, y los gordos labios de su coño proyectados hacia afuera como una inmensa boca cubierta de vello por todas partes.


  —Tienes unas nalgas espléndidas, querida, cuya vista reanimaría la polla de un moribundo en esta posición. Esta vez quiero joderte por detrás, como lo hacen los perros.


  Dicho esto se levantó para arrodillarse entre las piernas de ella. Apartó las blancas nalgas y le metió la polla en el coño.


  A continuación, cogido a sus muslos, empezó a accionar rápidamente su cosa hacia dentro y hacia fuera, instándola a que empujara hacia atrás a fin de salir al encuentro de cada una de las embestidas de su polla.


  Ella se agitaba y empujaba, y él le preguntó con voz ronca:


  —¿La sientes, Joan? ¿Sientes mi polla?


  —Sí, querido John, me la siento cada vez más adentro de mi coño… Así… ¡Métemela más,…, fóllame… fóllame… fóllame!


  Luego cayeron ambos sobre el césped y yo me fui.


  —¿Qué sentía tu coño, Susan, cuando viste aquella polla y los sorprendiste follando?


  —Sentí que echaba fuego y tuve que frotármelo y apretármelo tan fuertemente como pude.


  —¿Y los viste follar a menudo, Susan?


  —Sí, muchas veces, y de todas las maneras imaginables. ¿Me creerás si te digo que una vez lo vi follársela por el culo, sin que a ella le importara lo más mínimo?


  —¿Nunca te sorprendieron, Susan?


  —Sí. Te contaré cómo ocurrió.


  —Un día me aproximé demasiado a ellos. Ella estaba de pie, apoyada de espaldas contra un árbol, mientras sostenía sus ropas alzadas. Él, arrodillado entre sus piernas, le besaba el coño. De repente él alzó la vista y ella dijo:


  —Muy bien… para complacerte…, ahí lo tienes…, mira.


  Y con un ruido silbado arrojó desde los velludos labios de su coño un torrente de líquido ámbar. Aún no había derramado todo el líquido, cuando comenzó él de nuevo a besarla ahí y a chupar las gotas que escurrían de sus vellos.


  —Ahora me toca a mí verte orinar, John.


  —Bueno, si me coges la polla trataré de mear.


  Ella se la sujetó en tanto que él orinaba, sin dejar de exprimirla un solo momento, cual si se tratara de la teta de una vaca, y una vez hubo terminado, comenzó a besarla y a chuparla.


  —Tienes hoy la polla en gran forma. Observa cuán dura está.


  La dobló hacia abajo y al soltarla de nuevo recobró su anterior estado de dureza, como impulsada por un resorte.


  —Acuéstate de espaldas, John, y yo me montaré sobre ti. Sé que de ese modo te gusta.


  De inmediato se echó él de espaldas, con su hermosa polla en plena erección.


  —Ahora súbete la falda y colócame el culo en la cara.


  Así lo hizo ella y se montó sobre él a horcajadas, avanzó su rotundo culo blanco y engullose la polla hasta la base con su anhelante coño.


  A continuación empezó a subir y a bajar, como se mueve un jockey en plena carrera. Cada vez que se levantaba podía yo ver la dura polla inflamada al rojo vivo. Cuando ella se dejaba caer, aquélla se perdía por completo en el interior de su coño, y sus nalgas se confundían con el vientre de él.


  La escena me excitó sobremanera. Envidiaba a Joan, que parecía disfrutar a plena satisfacción. Y sin darme cuenta de lo que hacía, me metí a medias un dedo en el interior de mi coño, pero un repentino dolor me arrancó un ¡ay! Ellos se levantaron y separaron rápidamente el follaje para descubrirme con la ropa en alto y el dedo metido en el coño.


  —¡Hola, Susan! ¿Con que eres tú? —exclamó John.


  —¡Muchachita sinvergüenza! —dijo Joan—. ¿Cómo te atreves a espiarnos?


  No contesté. Me llevé las manos a la cara y me eché a llorar.


  —No le regañes. Tal vez no lo pudo remediar. Ven, Susan, siéntate y sécate las lágrimas, y prométenos que nunca le contarás a nadie lo que has visto.


  Tomé asiento y me apresuré a prometer cuanto quisieran.


  Joan me metió las manos debajo de la ropa, y al tiempo que me pellizcaba los labios del coño, dijo:


  —Ya me has permitido que le eche un ligero vistazo a este pequeño escondite, Susan. Pero quisiera poder examinarlo más detenidamente. Recuéstate y abre las piernas. Eso es, así. ¿Verdad que su lindo coñito respira inocencia, Joan? Opino que da gusto en particular contemplar y besar el coño de una muchacha cuando todavía no tiene vello —añadió, mientras me cogía las nalgas con las manos y hundía su cara entre mis piernas.


  Sentí el cosquilleo de sus bigotes entre mis muslos, y sentí cómo me metía la lengua dentro del coño.
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  —Sí —replicó Joan—, puedes mimar y besar la cosita de Susan cuanto quieras, pero recuerda que nada más que eso.


  —Dime, Susan, ¿qué es lo que viste?


  —Vi cómo le metías algo dentro a Joan.


  Se sacó la polla y llevando mi mano a ella me preguntó:


  —¿Fue esto lo que viste?


  —Sí.


  —¿Y sabes cómo se llama?


  —Sí. Le oí a Joan llamarla polla.


  —¿Y cómo se llama esta rajita?


  —Coño.


  —¿Te gustaría ver cómo la polla se mete de nuevo dentro del coño de Joan y se lo folla?


  —¡Oh, sí! ¡Me gustaría mucho!


  —Bueno, Joan, amor mío, follemos otra vez antes de irnos. Tengo la polla que me estalla de leche.


  La puso de espaldas, le abrió las piernas y me hizo contemplar su coño. Yo lo había visto antes a menudo, cuando nos bañábamos, pero nunca había observado su interior hasta aquel momento, y quedé sorprendida de su amplitud y profundidad. Me llevó la mano a él y me dijo:


  —Observa estos lindos y carnosos labios. ¡Cómo sobresalen! Coños como éste son los que a los hombres nos gusta follar. Y esta profunda raja, ¡cuán roja y caliente está! Mete los dedos dentro.


  Tres de mis dedos entraron con toda facilidad.


  Los blancos y tibios pliegues interiores los atraparon y parecían querer absorberlos.


  —Igual que tu propio coño, May. ¡Oh, qué caliente está! ¡Y cómo palpita! Y el mío también late. Vamos a chuparnos mutuamente antes de que prosiga el relato.


  Acepté en el acto, ya que mi coño estaba ardiendo. Nos quitamos nuestras ropas y quedamos completamente desnudas sobre la cama. Se me subió encima y separándome las piernas me chupó el coño con verdadera ansia, pasando sus brazos por detrás de mis muslos para cosquillearme las nalgas al mismo tiempo.


  Mi lengua estaba igualmente ocupada en explorar su sabroso agujero, y al sentir entrar en su cálido interior comenzó ella a contorsionarse y a empujar sus nalgas contra mi cara.


  Pronto nos sentimos parcialmente aliviadas por una copiosa corrida de nuestras fuentes de placer.


  Después reanudó ella su excitante narración:


  John se arrodilló entre las rodillas de Joan y me obligó a que le dirigiese la polla hacia el abierto coño. Se la sostuve por la base mientras se la metía lentamente. Entonces me pidió que le apretase los cojones y le diera pellizcos en las nalgas.


  Por mi parte estaba totalmente absorta y llena de interés y deleite contemplando la operación.


  Cuando le metía la polla, los labios la apresaban para someterla a una especie de anhelante chupada, y cuando salía daba la impresión de que querían seguirla, como reacios a permitir la salida de morcilla tan placentera.


  John pasó las manos por debajo de ella para alzarla, y a medida que se entregaba con ardor creciente a su gusto, su grande y musculoso culo se movía hacia atrás y hacia adelante, con mayor rapidez a cada momento, para volverle a meter la polla en el cálido agujero y sacársela después.


  —¿Me pellizcas, Susan? Pellízcame más fuerte.


  Le agarré las nalgas y hasta le metí un dedo en el culo para hacerle cosquillas dentro.


  —¡Métemelo, Susan! ¡Oh, me da tanto gusto…! Cuéntanos lo que ves.


  —Veo tus nalgas que se mueven hacia adelante y hacia atrás, y veo la polla cómo entra y sale de los carnosos y velludos labios del coño de Joan.


  —¿Qué más ves, Susan?


  —Veo la bolsa que cuelga por debajo de tu polla y toco las dos bolas que hay en su interior.


  —Apriétamelas, Susan. ¿Qué otra cosa ves?


  —Veo el redondo agujero de tu culo.


  —Menea tu dedo en su interior, Susan. ¡Oh, oh!


  Dejaba escapar gritos de placer. Al mismo tiempo que metía su polla con mayor fuerza en el coño de ella, golpeaba sus nalgas con los cojones y la apresaba fuertemente entre sus brazos.


  Durante todo este tiempo, Susan me había estado frotando el coño con sus dedos, y de repente me saltó encima para frotar su coño contra el mío, hasta que ambas nos inundamos con la más dulce leche del amor. Después nos entregamos al sueño.


  La siguiente vez que acudí a ver a Mr. T., tras los habituales preliminares de mimos, besos, etc., me dijo que le gustaría probar un nuevo modo de gozar que había visto en un grabado. A tal efecto comenzó por colocar un gran espejo ante nosotros, y sentándose después en el borde del sofá me agarró por detrás, de forma que pudiese colocar mis nalgas sobre su vientre. Después pasó su mano por debajo de uno de mis muslos y me alzó la rodilla hasta la altura de su pecho. Hecho esto pudimos contemplar en el espejo la más excitante vista de mi coño abierto, mientras su rígida polla acariciaba con su rojo capullo los velludos labios de aquél.


  Apoyé mi pie sobre su rodilla, y dejándome caer lentamente sobre su polla, pude ver cómo desaparecía poco a poco, engullida por la ansiosa raja. Al levantarme parecía emerger el suave instrumento del placer, al rojo vivo, y resplandeciente por efecto de la humedad de mi coño. Cada vez que me dejaba caer desaparecía rápidamente, sin dejar a la vista más que los cojones, completamente pegados a los velludos labios del coño.


  Mr. T. sonrió al ver su polla absorbida por mi goloso coño encendido, y me dijo:


  —¡Cuán maravillosamente regordete y protuberante es tu coño, mi dulce May! ¡Con qué deliciosa presión me chupa la inquieta polla, al tiempo que las suaves mejillas de tus nalgas frotan acariciadoramente mi vientre! Mas no nos demos prisa. ¡Es tan agradable estar conversando mientras mi polla se hunde en tu coño! Me gustaría que me contaras algo sobre tu amiga Susan. ¿Sabes muchas de estas cosas?
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  —¡Oh, sí! Lo sabe todo.


  —¿Le da a las cosas su nombre correcto en voz alta: polla, etc.?


  —Sí, habla desenfadadamente de pollas y coños y también de follar.


  —¿Tú crees que haya follado alguna vez?


  —Tengo la impresión de que no, pero creo que ha visto hacerlo con frecuencia.


  —¿Cómo se las arregló para ello?


  Le conté cómo había visto a su hermana follar con su prometido antes del matrimonio.


  —¿Os tocáis los coños a menudo?


  —Sí, casi todas las noches.


  —¿Cómo?


  —Cuando vamos a acostarnos me pide con frecuencia que me eche sobre las espaldas, y entonces comienza a acariciarme y a besarme el coño, y luego yo hago lo mismo con el suyo.


  —¿Es bonito su coño?
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  —Es un coñito precioso, más pequeño que el mío. Los labios del mismo sobresalen mucho y están cubiertos de un suave vello rojizo. La piel que lo rodea es muy blanca, suave como el raso, y el interior es de un rojo brillante.


  —Tu relato me ha excitado muchísimo, May. ¿Te pondrías muy celosa si me vieras follármela?


  —No, no soy tan tonta.


  —Eres la criatura más adorable y tienes el más dulce de los coños, May, pero ahora tengo que sacarte el nabo. Tenlo en la mano… Así… Mira cómo echa leche.


  Antes de separarnos acepté esconderlo en mi ropero la tarde siguiente, a fin de que pudiera oír y ver lo que sucedía entre nosotras.


  Llegado el momento entretuve a Susan en la clase hasta tener la seguridad de que Mr. T. estaba bien oculto en su escondite. Entonces nos encaminamos a nuestra habitación, y tras cerrar cuidadosamente la puerta empezamos a desnudarnos como de costumbre, frente al ropero. Cuando ella se iba a poner el camisón, la detuve, diciéndole:


  —Hace calor esta noche, Susan. Vamos a divertirnos un rato antes de meternos en la cama. Para empezar déjame echarle una buena ojeada a tu precioso coñito.


  La recosté en la cama y separé bien sus muslos, de manera que proporcionara una buena vista a Mr. T.


  Abrí los protuberantes labios y dije:


  —Tienes el coño muy rojo esta noche. ¿Sientes mucha picazón en él?


  —Sí, me arde. ¡Oh, pellízcame el clítoris! Frótame con el dedo… Así; si quieres, métemelo.


  La puerta del armario se abrió algo más.


  —Susan, amor mío, me gustaría verte orinar. Te sostendré el orinal entre las piernas para que puedas hacerlo dentro de él.


  Hice lo que dijo y pronto se oyó el susurro de los orines calientes.


  Percibí un ruidito en el armario que estaba detrás de mí.


  —Ahora me ha llegado el momento de verte mear, May; yo sostendré el orinal.


  Me abrí de piernas y oriné.


  —Recuéstate, May, y, a falta de otra cosa mejor, uniremos nuestros coños.


  Quedó colocada entre mis piernas, empujando fuertemente hacia mi coño. Mr. T. se dio, sin duda, una fiesta visual con el movimiento hacia adelante y hacia atrás de sus nalgas, que recordaban melocotones.


  Se abrió más la puerta del armario y pude ver cómo sobresalía el capullo de su polla.


  —Dímelo de nuevo, May, ¿qué sentiste la primera vez que te follaron?
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  —Bueno, ya lo sabes. Me puso de espaldas sobre la cama, me levantó las ropas y a pesar de todos mis esfuerzos por impedirlo dejó al aire mi coño. Después se me metió a la fuerza entre las piernas, con su grandísima polla bien dura. Me obligó a que se la cogiera con la mano y a que se la restregara hacia adelante y hacia atrás. Me elogió el coño y me lo chupó, cosa que me gustó mucho, aunque me maravillé de lo que hacía.


  —A mí no me extraña —dijo Susan—, porque me gusta chuparte el coño, May. Pero sigue, cuéntame más.


  —Me dijo que tenía ganas de follarme. Le contesté que no debía hacerlo, pero me metió el capullo de su polla entre los labios del coño. Después, con un fuerte empujón, me la metió dentro. En un principio me ardió muchísimo, pero una vez que me la hubo metido toda, y comenzó a moverse hacia atrás y hacia adelante, me dio tanto gusto que cuando él me lo preguntó no pude por menos que decirle que me gustaba realmente lo que hacía y que su polla me hacía sentir estupendamente el coño.
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  En ese momento Susan empezó a menearse entre mis piernas.


  —¡Oh, May, cómo ansío tener una polla! ¡Cómo me hubiera gustado que estuviera aquí Mr. T.! El coño me arde de tal manera que le hubiera pedido que me follase.


  Se abrió la puerta de golpe y Mr. T. avanzó completamente desnudo. En un momento se puso detrás de Susan, apoyando su polla contra el coño de la chica.


  —Aquí estoy, pues, listo para darle gusto a cada una de mis preciosas damitas.


  Susan se levantó, pero cuando vio a Mr. T. y sintió el capullo de su verga en el coño, escondió su avergonzado rostro en mi cuello y se resignó a sufrir el amoroso ataque.


  Entre risas le mantuve abiertas sus nalgas, en tanto que él le metía la polla en el interior del virginal coño.


  Como quiera que el orificio estaba bastante abierto por efecto de lo mucho que se había masturbado, la introducción no le dolió mucho. Tras de algunas embestidas le pregunté qué sensación le causaba tener una polla metida en el coño.


  —¡Oh, May! —me replicó—, ¿por qué me preguntas eso? ¿Acaso no sabes tú muy bien lo que se siente?


  Deslicé mi mano entre los dos y sentí su ardiente clítoris pagado a la polla, mientras ésta se movía hacia dentro y hacia fuera. Con cada metida que le asestaba por detrás, su vientre y sus pechos presionaban contra mí.
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  Mr. T. estaba demasiado excitado por cuanto había visto y oído para poder contenerse y prolongar el coito, de manera que bien pronto tuvo que sacarle la polla para evitar mayores daños.


  Se la sostuve entre mis manos mientras él se la frotaba contra el surco que se abría entre las mejillas de sus nalgas, y no tardé en percibir el espasmo de la corrida, seguido de un torrente de leche caliente que se esparció sobre la espalda de Susan.


  —Sólo hago esto porque no quiero causarte perjuicios.


  Seguidamente le explicó que, a menos que el semen se inyecte en la boca de la matriz, que se encuentra al fondo del coño, no existe peligro de que una mujer quede embarazada, y que aun cuando el placer de ambos se reduce al sacar la polla en el momento del mayor goce, el hombre tiene que ser un bruto egoísta si, no obstante el peligro, quiere correr el riesgo de inferir tanto daño a cualquier muchacha que respete y quiera.


  A continuación le puso la polla colgante en las manos a Susan y le dijo que si la acariciaba un poco pronto estaría nuevamente lista para seguir follando.


  Ella la cogió y, observándola con interés, retiró hacia atrás la suave piel que la cubría para dejar al descubierto su rosado capullo.


  —Bésala, Susan —le dije yo, a la vez que la inclinaba hacia abajo.


  Así lo hizo ella, al propio tiempo que la frotaba cuidadosamente de atrás hacia adelante. Luego, a medida que aquélla engordaba, se llevó el capullo a la boca, mientras las inquietas manos vagaban en torno al culo y a los cojones de Mr. T.
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  Después hizo él que Susan se recostara, de manera que le fuese posible mirar y acariciar su adorable rajita.


  —¿Acaso no es verdaderamente preciosa esta raja y el vello suave? —dije yo, a la vez que pasaba la mano sobre su prominente coño.


  —Claro que sí, es realmente bonita y excitante.


  Y hundió sus labios en la abultada rendija, mientras yo me entretenía en acariciarle la polla y los huevos.


  Se levantó, ofreciendo el espectáculo de un nabo que había recuperado su anterior tamaño y su vigor, para preguntar:


  —¿Cuál de las dos quiere tragársela?


  Susan contestó:


  —Fóllate a May. Me gustaría ver cómo le metes la polla en el coño y luego cómo te la jodes.


  Él se inclinó hacia mí, recostada como yo estaba en la cama, y Susan, que tenía que observar entre las piernas de él, dirigió su picha hacia mi coño y sostuvo sus cojones mientras aquél me la metía.


  Seguidamente, y a petición suya, se acostó ella junto a mí, con los muslos levantados, y abriendo frente a él su lindo coñito. Él se inclinó sobre el mismo y lo besó al mismo tiempo que me follaba, metiendo y sacándome la polla. Como quiera que sus deseos no eran tan ardientes como antes, le fue posible prolongar tan placentero polvo. Al cabo de uno o dos minutos se detuvo para decir:
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  —Tengo que sacártela, pues estoy a punto de correrme. Cógela con la mano, Susan, y pronto verás cómo es la leche del hombre.


  La sostuve sobre mi vientre, y al tiempo que le oprimía los huevos contra mi coño, la blanca leche, como almidón líquido, brotó a chorros de su excitado nabo.


  —¡Qué divertido es! —exclamó ella, a la vez que se inclinaba hacia adelante para posar sus labios sobre la punta de la polla, de la que surgió un nuevo chorro que se proyectó contra su boca.


  —¡Oh!, apenas tiene sabor. ¿Me sucederá algo si me la quedo en la boca?


  —Nada en absoluto, ni siquiera si te la tragas toda. Por el contrario, es vigorizante.


  Más tarde nos contó lo mucho que había disfrutado al vernos jugar a nosotras, en especial cuando orinábamos, ya que, según él, nada excita más al hombre que ver orinar a una mujer, puesto que el agua brota de su velluda raja y es muy sugerente de los deleites del amor.


  Después de lo contado pasamos muchas noches entregados a la diversión de follar, lo que hicimos en todas las posturas imaginables. Lo que más le gustaba era que una de nosotras la chupara la polla y le hiciera cosquillas en el culo, mientras él nos chupaba y nos hacía una paja en el coño. Adoraba que nos corriéramos en su boca, mientras nosotras nos tragábamos su leche.


  También le dejamos que nos follara por detrás.


  Nos dijo que ello le daba gran placer, porque los agujeros de nuestros culos eran más pequeños y apretados que los de nuestros coños. A nosotras no nos gustaba tanto, pero estábamos tan encariñadas con él que nos era imposible decirle que no.


  Mr. T. nos prestaba a menudo grabados que nos divertían sobremanera. Entre otras cosas nos dio una serie que reproducía diversas escenas entre una hermosa mujer blanca y un negro. En una de ellas el negro estaba sentado sobre una silla, tocando un banjo, con la bragueta abierta, en medio de la cual se erguía su grandísimo nabo negro. Ella tenía la mirada puesta en él y sostenía en alto sus vestidos y señalaba hacia su coño, sumamente voluptuoso, que se abría entre un par de gruesos muslos abiertos totalmente, como diciendo: «Mira, negro: aquí está lo que pronto ablandará la dureza de tu polla».


  En otro grabado se le veía arrodillado entre las piernas de ella, manteniendo abiertos los rezumantes labios del coño y entregado a la tarea de chuparle el clítoris y la roja raja que lo escondía, al tiempo que murmuraba: «¡Oh, adorable coño! ¡Cómo me gusta saborearte, chuparte y joderte!». En una tercera se la veía inclinada hacia adelante, ofreciéndole a él, completamente desnudas, las blancas esferas de sus nalgas; el negro acariciaba con una de sus manos tan deliciosas prominencias, mientras con la otra dirigía su polla, más larga que nunca, hacia el coño.


  La imagen daba la impresión de que ella se estremecía de placer al sentirse penetrada en su blando culo por el nabo deleitoso, al tiempo que decía: «Ahora, negro, pon en movimiento tus caderas, méteme hasta dentro tu noble picha y haz que esta blanca complaciente sienta así el extraordinario placer que puede dar la vigorosa polla de un negro ruin».


  


  (Continuará en el próximo número).
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